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V IS U  CE DEIHA DESDE PiLESTÜIIU.

T«umcs este ariicalo del tomo I de los Viijet por Itn!ia eon í« 
'^ •c io n  etpafiolo, del señor Cutierrez de la Vega :

•Us pocos momeotos ^ue periDanediiios eo Palesltioa, cuya pobla- 
aseis!(ie i  ciaoo ó seis mif almas, los consagramos i  visitar el 

r Ptdacio del principe Barberim, enclavado, per decirlo asi,
^1*™ * eBormemontaiia que domina perfectamente á la ciudad. Aun 
j._ ®*kiamr« ganado toda esta conaiderible altura, caando al bacer uo . 
‘•^descanso, dirigimos la vista hícia la grande y bermoss campiña ■ 
W  a« estiende desde la falda de la moalaña. Los rayos huriaontales 
. pii WfeMban 4 alumbrar i  io tejos una masa hlaDca,que aunque 

t̂ Mna confusa al principio, se destacaba claramante sobreet inmenso 
verdura que se prriongaba, al parecer, hasta confundirse con 

“l e n t e s  de aiul y grana.
•*! poco tiempo vimos también una elevada cúpula perdiéndose 

^ ^ •* * n ib e s : era la soberbia cúpula de San Pedro; porque la masa 
“ • era otra cosa que li ciudad eterna, la corle de los Césares, 

Homa tan celebrada por los artistas y loe poetas, la qoeriUa dé 
*** Virgilio, la Homi del Impmo, de los cónsules y de los 
íiola, sin un arbusto que la acompañe, sin un cedro que ¡a 

•  Í m ” * ’ desgracias, la ciudad augusta
¿ , ^ ‘*^S)bre aquella alfombra verde como un esqueleto que saliera 

desierto cemeaterio. Aquella yerbecilla inculta no hace mas que 
^  araií'íU*” *̂ porque la tierra aun permanece como la dejó

de Ciicinato, y con las huellas de la última yunta romana, 
g ^ ^ '^ r s io o s  varios, ifumú re¡/na; esa tumba, de en medio de la cual 

■ Horaa, para valemos de las palabras del vizconde de
»¡ B t  ®f“ enlau sin em balo la grandeza déla metrópoli 
ruíivi.'"*'~ J  la rodean de un sentimiento de ternura que
Roma cqrcauia risueña y frondosa al espectáculo de

> -^ir *“*SI” “**'“*'s recuerdos.
qBisfia fecunda en otros tiempos en fruto y fértil en con-
p»i t.uL.'^' ^sclAmamos con Virgilio. ¡Salve, campiña de Ruma, donde 
hnj.J™ *“ enfullo descansa la nada de la criatura: ¡Salve, lugares 

por sus grandes hembres, llenos de sublimes recuerdos v de

elocuentes lecciones! ¡La mano del tiempo va dispersando vuestros 
preciosos monumentos, destruyendo templo sobre templo, como dice 
Deliile. y sepulcro sobre sepulcro!

»A la vista de tan sublime espectáculo, y poseídos de las mas me- 
lancúticas ideas, hojeamos algunas páginas de varios viajeros ilustre^.

>Son las sas, esclamamos eon uno de ellos; el tiempo es hermotc; 
recorren el horizonte algunas ligeras nubes, y esparcen sobre la escena 
muchas sombras vaporosas. Estamos pisando verdes colinas, brillantes 
cen su rico esmaltado, Forman una cordillera de las montañas de los 
sabÍDC». qne contienen cihuo dentro de un cuadro la parte orienUi del 
panorama que se estiendeáuueslrospiés. La luz fim aa inriailosjsegos 
spbre l'ts planos de ese cuadro admirable. Al norte está el Soractes, 
el ttQncles de Claudio Loreoeso, el Soractes de Ovidio y de Prospérelo, 
el Soractes de lodo hombre de mediana educación, y que tenga un 
alma capaz de sentir. Al ocsie, las montañas azules de ¡a Elruría 
linitan nuestra vísta con su anSteatro pintoresco. Al sur, el cielo y el 
mar se confunden detrás de una masa de nubes, montañas de oro y 
púrpura que parecen agloiwrzdas por una mano rnégica. En medio dé 
un inmenso estanque, que tal puede llamarse, según es el efecto que 
hace, serpean las amarillas aguas del Tiber. La llanura, írida en toda 
su fsiensioB, semejante perlas ondulosas vertientes del terreno í  un 
vasto lago agitado, esü atravesada por largos acueductos que so 
estienden basta mucha distancia.- se dirá que son otros tantos puentes 
gigantescos que condurenála capital del manió cristiano. ¡Qué solide?, 
lau imponente! ¡Qué silencio de mucrtel Los sepulcros que ú uuo \ 
otro lado se descubren, indican las vías antiguas. De tiempo cu tiempo 
una nube de polvo, enriquecida por los rayos del sol, anuncia el trán­
sito (le uoa silla de posta de ingleses, ó el pesado carro (tirado por bue­
yes de adiados cuernos) de algún aldeano que se dirige í  la ciudad, 
l'nos tonos vag.is de luz se e-liendea sobre estos objetos como si estu­
viesen cubiertos con trasparente veki. Todoello parece que está nadando 
en una atmósfera de vapor. Pero el sol inunda ese brillante espectácul '  
coa rayos de pm-pura, y luisóntase lie repente la claridid, disipase la 
lejana niebla, y vese distmiamenic la cúpula de üan Pedro, y la ciudad 
eterna edilicada sobre siete calinas. Levántase San Pedro sobré el monte

¿  DE Mato de ISÍii.
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Vaticino, entre el JanicuJoy «1 Aventino: mas al norte está el monte 
Celio: se conoce por sus altos pinos, por sus vastas y sombrías cúpulas, 
quedan sombraá la villa de Males;enfrenta está el Capilolino, que 
corona la torre del Campidc^lio; i  la derecha el Quirínal, el Esquilino 
y el Viminal, que domina la basílica de Santa María la Mayor. Hé aquí 
esa Roma. hermosa por esoelencia, r»r»mpufcá«rritM Roma, comarca 
que fuá eu otro tiempo la delicia de la tierra, y donde el arle y la 
naturaleia esparcieron sonriéndose sus tesoros sobre el suelo.

»¡RomaI Roma! gritamos con Meaerbes, llenos del mas puro entu­
siasmo; [qué flujo y reflujo de pensamientos para nuestra alma, acos­
tumbrada á ia meditación! ¡Qué visiones sucesivas para uoa jóven y 
ardiente fantasía, fecundada bajo el cielo de los trovadores! Romal 
Pronunciamos esta palabra como si nos suscitase uua idea infinita, 
como si realiaase ya un mundo destruido, como si arrancase del seno 
del sepulcro las muchas viclimas que ha detenido la muerte. Entonces, 
siguiendo con ávida mirada el lentoy suntuoso curso del líb e r, con- 
traplamos sobre aquellas orillas desiertas los manes errantes y silen­
ciosos de Horacio y de Virgilio; á Régulo saliendo por la puerta 
Flaminia para volver i  la esclavitud impuesta por el honor; vimos des­
plegarse toda la grandeza de Roma, con su senado rey, con sus labrie­
gos coronados de laureles, que volvían á coger ei arado después de 
bater encanecida en Jos campos de batalla. Durante toda nuestra 
existencia habíamos solado eon Roma, como con el cúmulo de todas 
las bellezas; nos habíamos familiaríMdo con sus nombres célebres, y 
habíamos hecho consistif loda nuestra felicidad en verla. A poco, una 
profunda melancolía se apoderé de nosotros. ¿Qué queda de Unta gran­
deza, de tanta gloria? ¡Qué ha sido de esos hombres tan famosos? 
Meteoro pasajero y erimero, la gbwia de Roma ha desaparecido, se ha 
eclipsado. Sus grandes hombres han caído unos en pos de otros, como 
las üojaade otolo que arrebaU el viento. ¡Sepulcros arruinadosl ¡Hue­
sos blancos! Hé aquí loque de Roma queda en lo material; en la parle 
moral, los recuerdos; ¡nada mas que recuerdos! Estábamos como 
oprimidos por estas tristes reflexiones, cuando por un eslraordinario 
movimiento nos lanzamos griUndo fuera de nosotros mismos, ¡Capi­
tolio de Roma! ¿Dónde está tu Júpiter?

«Creese, dice Chateaubriand, estar oyéndola maldición de! Profeta: 
Pmunt íih  í m  hacin dU una lubilc, «tóríKlaí «(«iduiia.. Dos cosas 
caerin wbre ti á la vez: la esterilidad y la viudedad, A uno y otro 
lado se descubren vestigins de los caminos romanos, en parajes por 
donde no pasa nadie: algunas veredas, que desde lo lejos parecen sen­
das muy frecuenUdas, no son mas que el álveo seco de unas ondas 
tempestuosas que han pasado, como pasó Roma. A menudo, en uoa 
vasta llanura, hemos creído encoutrar ricas micses; pero al acercarnos 
vimos qoe unas yerbas secas nos habían engañado. Otras veces, debajo 
de algunos arbustos, se perciben los restos de uua antigua cultura. No 
se ven pájaros, labradores, movimiento campestre ai aldeas, y no se 
oye siquiera el balido de una oveja. Aparecen algunos cortijos sobre 
los desierlos campos, pero las puertas y las veutanaB esUn cerradas, y 
no salen de ellos humo, ruido, ni habitante alguno.

>Ré aquilas melancólicas rellexiqaes qoe oprimían nuestra cabeza 
coando tí sonido de las cometas y de ios tambores nos dió á entender 
que la división espalóla no podía cuidarse de estos recaer*», v oue 
pronto Ibamos á conlíQuar la marcha, después de un ligero descanso 
que tiabiamos lomado. Entonces subimos corriéndola escalinata grie'’a 
á manera de antiguo anfiteatro, qoe da entrada al palacio de Barbeitu’ 
con el objeto de consagrar á las curiosidades que encierra, los pocos 
mstantes que ya podíamos pennanecer en Palestrina..........................

•Al bajar 4 la ciudad dirigimos otra vez nna mirada á Roma y ai 
recordar sus conquistas reli^osas, sentimos que los poetas no hayan 
cantó* « n  tí mismo fu^oque cantaron 4 sus dioses, la gloria de su 
ap«toIido y eí Irionfo át sus mártires.>

[ Dos son los autores que tuvieron en ella parle: en cuanto al primers, 
aunque muchos designan á un cierto religioso de San Millón iiam.n, 
Román, y otros al presbítero toledano Dulcidlo, se ignora su verda­
dero nombre, y solo por sus mismas palabras podemos colegir iráe 
escribía en los estados dei rey D, Alfonso 111, el Magno, y probaUe- 
mente en Ovtódo, siendo sin duda uno de los laboriosos monjes m  
en aquellos días de saagrientós y continuadas guerras eran ios úniM 
deposítanos délas artes y las ciencias. El segundo autor, posterior en 
un siglo, que copió el Cnmímn y lo adicwnó con los hechos mas ia- 
portóntes ocumdos bastó su tiempo, es conocido: se llamaba Viiila r 
era monje del monasterio de Albelda. Además de la sencillez v c W ¿l 
que suele remar en los escritos de aquellos relirados tiempos, son de 
DOUr en el Cronicón ¡js nolicias oiriosas que de eeorrtfk
é historia general nos presentó como exordio. En cuanto al latina 
que está redactado, es wmo el de todos los documentos de la épocf 
rudo , corrompido y desaliñado. Nosotros hemos procurado hacer de i  
una traducción todo lo literal posible, conservando los nombres oto- 
pus anbcuados y bárbaros que usa el cronista, puesto que de no bi- 
hLtorko origiMiidad á esteinleresanto Irabijs

Nicolás Castor de CAUNEDO.

C R O N I C O N  ALBEIiDENSE.

José GUTIERREZ be la VEGA.

que nos recuerdan los
antiguos tiempos y los sucesos de los pasados héroes, escogemos boy
ilh l / " ^  ^  “ “í  Cronicón titulado

M f  f  r  ^  qv* >pa>'ecióen K ^ a a  después de la formación de ia monarquía cristiana de As-
t u ^ ,  y el que corrió el tupido velo que envolvía la historia de los 
primeros dias de la gloriosa restauración nacional comentada en Co- 
vadonga El nombre con que se distingue esta notable escritura, pro- 
^ e  de haberse encontrado insertó en un viqísimo códice del monas­
terio de Albelda (f) , que se conserva boy en la biblioteca del Escorial.

.  ’ *• I  «  MS o  u  .01. W »u-

DESCBIPCION DE TOBO EL «ESDO.

I.-Todo el Mundo está descrito, desde el tiempo de Julio César, por 
varones sapientísimos, como Nicodoso, Didimitó, Teodoto v Poücbíi. 
En medir el Oriente se emplearon XXI años, II meses v Víll dias Es

XXK r f ^  E” e l 4 S r £
M X  dLs ^ í " '« í

• * ■ 1  >11 Montes, VIIPw- 
Z ' t ó  ó ^ v m  « y El Decide^!
SeXV n i I i L  v f t’n *vV’ Provin^
H i v  ^  E 'IH  Ciudades, XVIH Rius,

L  !  Ed el Mediodía hay II Mares.
>‘•1' Provincias, LXU Ciudades, VI Hi« 

I i^ J , L í ' ‘1  vÍ?- Í  «  “ “'aban en toé»
« ' Mont es,  LXIV Provinciai, 
CCLXX Ciudades, L\T1 Ríos y CXXllI Naciones.

DESCRIPCION DE SPA.X1A,

«naÎ L;“  **"*'“'* '*«pnes por ispalo,.^üu .-T a^ ien  se ijo Hespara por la estrella Occidental * u o i ^
« n  STmChT  y Septentrión ia cia­
ran Ice Montes Pinneos, y p «  Jas demás partes está rodeada de .Mares.

gíuero de frutos, y riquísima en toda especie* 
^ tó le s  y piedras p recio^.-T iene VI Provincias con Sedes ̂ a c a -  

ElBetisciwreCCCCX millas,el Tac» 
ciwre DCU, el .Mimus CCCXIU, y  el Iberos CCCIV.

DE US SIETE BARAVILUS DEL BCNDO.

.  ¿'Capitolio de Roma. II el Faro de Alejandría. IlIelBeK' 
rofonto de Esrnirna. IV ei Teatro de Ileiaclio. V el Coloso de Rodas- 
\  I el Templo Qmciac. Vil Tetrapulum-Emetis, ó mejor dicho ia Iglí- 
sia de Santa SoHa en Conslaalinopla.

DE LAS PROPIEDADES DE LAS SACIOLES.

V, —I De los Griegos la sabiduría. II De los Godos la fuerza, IH !* 
los Caldeos el consejo. IV De los Romanos ia soberbia V De los Fra®*
' “ ■'•5 ^ >■" 1“  Escoceses la stí»*
sualidad. De los ^jones la dureza. IX De los persas la codici»- 
X De los iudK4 la eoTidia. XI De lea Etíopes U paz. XII De los 
el eomercio,

COSAS CÉLEBES DE SPASU.

VI. —Trigo floreal de Narbona.—Vino de Vdarz.—Higos de Biafi»- 
--Trigo de t e  Cam^Godos.—Mulos de Hispali.—Caballos de Tieff* 
de Moros.—Ostras de Mancarlo.—Lampreas de Taliber —Lanzas *  
Gaha.-Escanda de Asturias.-Miel de GalicU— Disciplina y Cima* 
de Toledo.—Estas eran las cosas principales en tiempo de los Godo*'
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DE LAS LETB.AS.

Vil.—Lis letras A, E , I ,  O, T , se llaman vocales porque se emi­
ten sin T íolenda y forman la voa po r un im pulso natural de las fauces.

Son semivocales K. K , L , M, S , R , porque comienaan con la E 
vocal, y dejan un sonido suave.

Las letras B ,C ,D ,T ,P ,0 ,O ,s o n  mudas, porque no pueden 
pronunciarse sin el auxilio de las vocales.

LUniEAÍA EL ORDEN DE LOS .AÑOS REFERIDO BREVEMENTE.

'III.—Desde Adán hasta el diluvio, MMrxXLlI.—Del diluvio á 
Ahraham.DCCCCXLlI años.—DeAiraham á Moisds, DV.—De la sali­
da de los Israelitas de Egipto, basta su entrada en la tierra de Pro- 
núaoo, XL años.—Desde esta entrada hasta Saúl, primer Rey de Is- 

después de ios Jueces, CCCLVl.—Saúl reinó XL años.—Desde 
wvid hasta que se dió principio á la construcción del Templo, XLIll 
auos— Desde la primera ediflcacion del templo hasta la trasmigración 
de Bibi^nia, hubo Reyes pw CCCCXLIII años.

El año LXX de la cautividad del Pueblo y desolación del Templo, 
■« éste restaurado por Zorohabel.—Desde la restauración del Templo 
Msta la Encarnación de Cristo, transcurriwon DXL años.

dedúcese de lo espresado que todo el tiempo, desde Adan hasta la 
wmiia de Cristo, fué de VM.CXCVllll.

Encarnación de W. S. Jesucristo ai pricuer año del reinado 
«  Principe Wambano, DCLXXIl.

Bel tiempo de Wamba hasU el nneslro, que es la Era DCCCCXXÍ, 
CCXI años.

Be todo h) que ciertamente se co%e, que lodo el tiempo, desde el 
P ^ p iú  del Mundo hasia la Era presente, DCCCCXXI, y XVIII año 
WtMado de nuestro Príncipe Adefonso, hijo del glorioso rey Ordo- 

Ibl de VIMLXXXII años; y de la Énearnacion del Señor basta 
«Mtros DCCCLXXXllI,

DE LAS SEIS EDADES DEL MANDO.

Primera edad; de Adan hasta el dQuvio, MMCCXLII años, 
^u nda  edad; del diluvio hasta Abraham, DCCCCXLII años. 
Tercera edad; de Abraham hasta David, DCCCCXLI años.

*'**'*• Basta la trasmigración de Babilonia,
’'*^X XXV I años.

QiMla edad; desde la trasmigración hasta Cristo y el Emperador 
^ ^ ia n o , en cuyo tiempo de la Virgen .Maria y del Espíritu Santo
“»fio Cristo,

^ t a  edad; que empieza desde Cristo, tiene ahora, en la Era 
jJ~CCXXl, DCCCLXXXin años.—Cuanto sobre esto se pretenda sa- 

Mío á Dios es ccmocido, para nosotros oculto, como lo dice el 
 ̂ “>rea el Evangelio: eKo es á vosotros conocerlos tiempos, ni los 
"•au tos que el Padre conserva bajo su potestad.»

AVEniOCACION DE LAS MILLAS DE CNAS CIUDADES A OTRAS.

~TI«sde Gadis hasta Cúrdobaia CC millas.—De Córdobamá To- 
De Toielo á CesaraugnsU CCC-—De Cesaraugrata á 

® LX milla.?,—De Oscam i  Ulerdra LXXX miUas.—De Illerdra i  
j  K ■’?* E millas.—De Gersona á Gerunda CXXX mülas.—De Geniada 
j. * f r e n a s  XL millas.—De las fronteras á Ruscilion XX millas.— 

ntwiJion i  Narbona XL.—De Sarbona á Biterris XV.—De Biter- 
''*t®asia LXXV.—De Keumaiia i  Avinion XXV millas.—De 

w n  i  Valencia c n  millas.—De Valencia á Tumos CCL millas.— 
Mediolano CLXX.—De Mediolano í  Roma CCCXVL—De 

^  ‘ Thesalónica DCCCXUL—De TUesalúaica í  Heráclea CCCXVT 
u '" B e  Bericlea á Conslantiaopla CXXX millas.
« « 1  lüM.CaxXXI millas.

SOTICIX DE IO S  OBISKIS Y S t S  SEDES.

(a Beal (d) la ocupa Hermen^ildo.—Fiaiato i  Brtca-
^ T ^ Becaredo.—Tudemiro tiene las de Dumío y 

B«de en ia de Iría en San Jacobo.—Naustio tiene iá
^«lo n , Lamego,—Sebastian en Aúnense.—
♦m L*«wt. —Alvaro en Velegie.—Feimiro ea Oxima.—Mauro

Prelados resplandecieron en la Iglesia por la pmtec-

*1 Adefonso, de que ya hemos hablado, se hizo es- 
jnena ** mundo; encumbrado al Solio, fué habü en la

’ ‘̂ m o  para con lúe Astuiianos, fuerte y valeroso con los

Eso, M»

Vascones, castigó i  los Arabes y piotegió á los Ciudadano?. A este 
Príncipe, favorecido por el Capitán Cristo, le fué concedida la sagra­
da victoria. Sea por siempre esclarecido, triunfe vencedor en el siglo, 
y resplandezca en el mismo cielo. Cimsagrétnosle aqui este triunfo, ya 
que se le despojó allí del Reino. Amen.

COMIENZA EN LA SICL'IESTE CRÓNICA EL ORDEN DE LOS ROMANOS.

1. En Roma reinó primero Rómulo XXXVTII años. Este edificó i 
Roma.

Tito-Tatio, Rey de loe Sabinos, V años.
Numa-Pompilio, XXXIl años. Éste fué el primero que ordenó el 

año en XII meses.
Tulo-Hoslilto, XXXUI años. Este fué el primero que vistió ia 

púrpura.
Anco-Marcio, reinó XXVflI años.
Tarquino-Prisco, reinó XXX'TIl años. Este hizo ei Capitolio.
Servio-Tullo, reinó XXXVTII años. Este fué el primero que esta­

bleció el censo.
Tarquino el Soberbio, tánó XXV años. Este fué espulsado del 

Reino porque lo mereció.
Hubo Cónsules por CCCLXXVT años.
Los Decemviros I año.
Desde Rómulo y la fundación de Roma, hasta Cayo-JuIio-Cé;¡Lr, 

DCXCVI anee.
Primeramente Cayo-Julio-César gobernó IV años. Este peleó con 

Pompeyo por el Imperio.
En seguida comienza la edad VI,

2. Odaviano, reinó L'T años. En e) XLII de su reinado nariú 
Cristo. Este solo, gobernó i  todo el .Mundo.

Tiberio, hijo de Gaio, reinó XXIII años. En el XVIIl fué crucifl- 
eado N, S. Jesucristo, En tanto que Tiberio, por codicia, cautivaba 
i  los Reyes que ú él se acogían, muchas Naciones se apartaban dcl 
Imperio Romano.

Gaio-Callgula, reinó IV años. Fué avaro, cruel, y esclavo de la 
lujuria. Por este tiempo S. Mateo Aposto! fué el primero que escribió 
ei Evangelio en Ja Judea.

Gandío, reinó XIV años. En esta época vino á Roma S. Pedio 
Apóstol, y S. Marcos escribió su Evangelio en Alejandría.

Nerón, fué muy cruel, reinó XIV años, y se entregó i la  lujuria 
Pescaba con redes de oro. En este tiempo S. Pedro y S. Pablo hieren 
muertos; el uno en una cruz, y el otro por golpe de espada.

Ve^asiano, reinó VIII años, XI meses y XXII dias; olvidó las 
injurias, y el II año de su reinado, Tito se apoderó de Jerusalen, don­
de perecieron de hambre y i  tilo de espada, once veces cien mil Judíos, 
y cien mil fueron vendidos públicamente.

Tilo, reinó II anos. Fué afable, piadoso, y amado délos hombres.
Domiciaoo, hermano de Tilo, reinó XVI años, Ensoberbecido man­

dó que le llamasen Dios, mató á los Senadores, y enlabió la persecu- 
eíoD contra los Cristianos. Durante su imperio fué el Apóstol S. Juan 
desterrada por cuatro meses á la isla de Palmos.

Nerva, varón moderado en su imperio, reinó I año. En su tiempo
S. Juan Apóstol vino i  Efeso: y recien llegado, y i  insiancias de los 
Obispos del Asia, publicó su Evangelio.

3. Trajaoo, reinó XIX años y 'TI mese?. En este tiempo murió 
S. Juan Apóstol.

Adriano, reino XXI años. Este restauró i  Jerusalen, y por su 
nombre se llamó .Aelia,

Antonino el Piadoso, reinó XXII anos. Fué muy clemenle, y me­
reció el nombre de Padre de la Patria. Galeno, médico, oriundo de 
Pérgamo, Sorece en Roma.

Antonino ei menor, reinó XVll años. Fué vencedor.
Commodo, reinó XIII años.
H^vlo-Perlinaz, reinó contra su voluntad durante 1 año, y rehusó 

llamar esposa i  Augusta.
Severo Perlinaz, reinó XVTII años. En este llenipo, Origines se 

instruyó en Alejandría.
Antonino Caracalla, hijo de Severo, reinó 'TI años. Fué libidi­

noso , y se casó con Nuberca.
Macrino, reinó I año. Nada hizo digno de memoria.
Aurelio Antonio, reinó Ul años. Fué muerto en una sublevación 

militar, porque lo merecía.
Alejandro, reinó XIO años. En este líempo brilló Origines en Ale­

jandría.
Maximiano reinó III años, persiguió i  los cristianos, 

i .  Gordiano, reinó 'TI años. Murió por asechanzas de ios suyos.
FUipo, reinó'TI años. Este fué el primer emperador Cristian'', y 

su conversión tuvo lugar el año milésimo de ia fundación de Roma.
Decio, reinó I año. Fué perseguidor de los Cristianos, y en «u

Ayuntamiento de Madrid



l 4 0 SOIANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

tiímpo floreció ea Eyip» S. Antonio Mooge, el primer fundador de 
.Vonaslerios.

filio y su hijo VilasiaDo, reinaron II años.
Valeriano con Calerio, reiné XV años. En esta época, S. Cipriano 

Obispo, recibe la corona del martirio.
Claudio, reinó dos años. Venció i  loa üodcs que desolaban la Iliria 

Tía Macedosía.
•Aureliano, reinó VI años. Persigue i  los Cristianos, le aprisiona 

el Rey de los Persas, y envejece y muere en la prisión por el senti­
miento que le causó su deshonra.

Tácito, reinó I año.
Probo, reinó VI años. Fui valiente en la guerra, yaicauóeacla- 

recidas victorias.
Caro, reinó dos años, y herido de un rayo, pereció.
DioclecianoyMaíimiano.reinaronXXaños. Dioclcciano persiguió

i  los Cristianos, y fué el primero que mandó que en el vestido y cal­
zado se llevasen piedras preciosas, poes hasU allí los Principes usaban 
iimcamenle la púrpura. Habiendo ambos dejado el imperio, vivieron 
como parliculares-

Galerio, reinó dos aiú».
5. Constantino, reinó XXX años. Habiéndose convertido al cristia­

nismo, toleró i  los Cristianos. Por esta época, Elena, su madre, en­
contró la Crua del Señor. Mandó que se celebrase el Concilio Niceno 
como decimos en otro f i ^ .

Constancio y Constante,reinaron XXXIII años. Constante, Arria- 
no, y cruel por sus costumbres, persigue i  los Crisliauos. So anfigo 
Amo, muere en Constantiaopli. Brilla Hilario porsu doctrina. Donato, 
que floreció en Roma en el arte de la gramática, muere allí por este 
licmpo. Antonio Monge, también murió entonces. Los huesos de los 
Santos Apóstoles Andrés y Lucas, se trasladan i  Consfanfinopia.

6. Juliano, reinó n  años. Primero clérigo, y luego Emperador; v 
Pagano, adoró loa linios, prodigó ei martirio á los Cristianos, y eñ 
' dio de Cristo, mandó restaurar á los judíos el templo de Jerusalen; 
mas el Señor no Jo permitió, y Juliano murió asaeteado por los persas.

Joviano, reinó I año. Este, siendo Cristiano, rehusó tomarlas rien­
das del pbiem o, y solo accedió á los ruegos del ejército, cuando este 
se convirtió al cristianismo. Al punto, devolvió á tos Cristianos sus 
libertódes y privil^ios, y mandó cenar los templos de los ídolos.

Valeminiano y sulermaDoValente, reinaron XIV años. Los Godos 
<0 dividen en dos porciones, mandadas por AUnarico v Fridijémo 
Alanco se sobrepone; Fridijémo con el ausilio del Emperador Arriano, 
\aleiite, y por la influencia de este, abraza el arrianismo con todos 
ma Godos. Golfila, Obispo, les enseña d  uso de las tetras.

GracUuo con su htrmaoo Valentiniano, reinó VI años. Florecen 
Ambrosio, Obispo de Milán, y S. Martin, Obispo Turonense, señalán­
dose este por sus milagros en las ciudades déla Galla.

7. Valentiniano con Teodosio, reinó VH años. Celóbrase un sínodo 
en Conslanlinopla, compuesto de CL Obispos. El presbítero Gerónimo, 
florece en Beiem, y en todo el mundo. U  cabeza de S. Juan Bautista, 
^  irosladada i  Conslaatinopla, y enterrada á VH millas de U ciudad.
I eodflsio deriTiba el templo de los ídolos.

Teodosio ran Anadio, reinó III años. Por aquel tiempo, el Anaco- 
reta JuaQ, brilló por sas milagros.

Arcad» con su hermano Honorio, reinó Xlll años. En esta época 
S, Agustín Obispo, t«plandecia con la sabiduría de su doctrina, y 
Donato, Obispo de Epiro, se íeBaUba por sus virtudes. Esto, mirando á 
un enorme dragón,yescupiéndoleen la trente,lomató;yochoyuntas 
M bueyes, apenas podían arrastrarle á Ja hoguera en que se quemó, 
lo r el mismo tiempo, los cuerpos de los Santos Profetas Habacuh y 
«icheas, son descubiertfls por revelación divina. FkJrece Teófilo Los 
G oto iconeien la la h a .  y los Vándalos y los Alanos, las üalias.

H. ^ Honorio coa Teodosio menor, lujo de su hermano, reinaron 
i«  v C i i  I Ice Godos se apoderaron de Roma,v

l í l  ’ J  1“  Suevos, ocupan las Spanias, Celébrase
en CarUgo un concilio compuesto de CCXIV Obispos.

t  iri» , que lo era de Alejandría, se señala parlicnlarmente.
Teodosio elMenor, h ipde Aieadio, reino XXVU años. Los Ván­

dalos pasan desde España al Africa, y arruinan allí la fé católica con 
la impiedad arriaaa. Reúnese en Efeso un concilio de Obispo, contra 
b«teno. Por el mismo lierapo, el diablo, apareciéndose en Creü álos 
judioí en figura de Moisés, les promete eonduciriospor nu r á pié enjuto j 
i  la liífta de promisión, pero habiendo mierto mnebos, se coovir- ' 
tieron otros al rristiauismo.

9. .Marciano, reinó \T años. Alprineipio de su reinado, se celebra 
un concibo en Calcedonia, Teodoriro, Rey de los G a to , i  la cabeza 
de un numera» ejército,entra »  Spania

l« ia  .Mayor, con León Menor, reinó XVTaños.
/•‘non. reinó XVII años. En aquel tiempo, vpor revelación de el 

rMatéi'*^ y Evangelio de

Anasta.sio, reinó XXVTI años. En esta ocasión, Fulgeucioflbispo, 
resplandeció por su sabiduría y doctrina. Nacen muchas herejías.

• Justino Mayor, reinó VIH años. Partidario del Sínodo Calcedo- 
niense, abjura la herejía de los Acételos.

H). Jusliniaiii), reinó XXXIX años. Poniéndose al frente de k» 
Obispos, partidarios del concilio de Calcedonia, condena la herejía di 
los Acételos. Los Vándalos son destruidos en Africa por el patriria 
romauo Belisario. También Adrila, Rey de los Ostrogodos, es vencide 
en Haba por Naises. patricio Romano. Atanagildo, tiraniza en Spa- 
Día el imperio de Ajilano. Por el mismo tiempo, el cuerpo de S. Anto­
nio Monge, encontrado por divina revelación, es llevado i  Aleianiríi 
y enterrado en la iglesia de S. Juan.

Justino -Menor, reinó XI años. Este destruyó lodo lo que se halái 
berl» por los adversarios del concilio Calcedouense, y mandó que á 
pueblo cantase el salmo CL al tiempo del sacrifleio de la misa. Enton­
ces fué cuando los Armenios abrazaron la fé de Cristo, y floreció .Mar­
tin , Obispo de Bricara, que por su prudencia convirüóálos Suevos* 
Calecía al catobeismo.

11. Tiberio, reinó Vil años. Los Longobardos,atrojados de Roma, 
itiyaden la Italia. Los Godos, divididos en partidos p «  Hermenegüiiíi 
hijo del Rey Lermgildo, se destruyen y matan mutuamente.

Mauricio, reinó XXI años. Los Suevos son dominados y sometidB 
popLetmgildo, R ^  délos Godos, y estos se convierten á UFé Católka 
por medio del piadosísimo Recaredo su Rey. En aquel tiempo florece 
el esclarecido Leandro, Obispo Hispalense, que contribuyó á la con­
versión de la Nación Goda.

Focas, reinó VIH anos. Levantado Emperador por una sublevtck* 
miülar, dió muerte á Mauricio Augusto, y á muchos nobles. Tarabia 
ios Persas movieron grandes guerras á la República, v vencieron i 
los Romanos.

iá . Heraclio, remó XXVH años. Los Esclavones entregaronál» 
Hoinanoa la Grecia, y los Persas la Siria y el Egipto. En Spani»- 
Nsebuto, Rey de los G o to , se apoderó de varias ciudades que aun 
poseía el ejército Romano, y convirtió á la Fé de Cristo á sus vasalte 
judíos. También fundó en Toledo una admirable iglesia dedicada á 
santa Leocadia, Después, el Principe SointUa, acabó de arrojar det 
Iwao á ios R oanos; y con una pequeña victoria, se enseñoreó de 
«W4 bpama. Tamhiea duranle el Imperkj de Heraclío, tuvieron ptf 
R f ) « b s  Godos i  SuinUia y Chintiia.

f^stan lino , reinó IX años. En su tiempo reinaron en Spania f f  
IX años también, Tulga y Chiudasvinto, uno en pos de otro.

15. Constante, reinó XX años. Entonces, Recesvinto, gobernó el 
Spania por espacio de XX años, v Ies sobrevivió lU,

(Xinstantinoel Jóven, reinó xVl años. El ya nombrado Recesvin- 
to^IIanos, Wamba, IX años, HervigioV, y sobrevivió II año?, 
y XV días,

Jostinüno,reinó Slaños, El ya nombrado Herviiio II EiróalX.y sobrevivió Vi. '  ‘
León, reinú VH años. Erija ocupó el trono de Spania VI Despue? 

de é i. su hijo Witiza L
T i b ^ ,  reinó VIH años durante el gobierno de Witiza.
Rod^co, reinó UI. En aqncl licmpo, los Sarracenos se apodcii-

D ¿ ü l  ™ la

( C o n t i n u a r é . )

E L  P I  E Ü T E  C E í a R E N .

l'n  distinguido pintor español contemporáneo, el Pouisin de 
ruinas, con coya amistad nos honramos, nos dirigía á mediaJO'i d?* 
ano pasado las sígnenles lineas, escritas con el estilo familiar de I» 
confianza:—vEI día que comprendan en GaUcia k) mucho que vzW 
Ms hermosos bosques, ríos y praderas; el día que se cubra el suelo *  
fabricas y de ingenios; el día en ñn en que arrojen á todos sus escriM' 
nos, quemen sus tro s y digan: adehme Gal,da, me atrevo á asegi«' 
yie ninguna región de Europa tiene elementos mas favorables par» 
desarrollo d» nnaetdosil riqueza... Galicia empieza á ser conocidiU* 
se-emprenden viajes para veria, y sino fuera por sus malas posadas, 
minos é insectos, seria el punto de reunión de la buena y rica sociedad *  
España. Aíturias es mas prodigiosa que la Suiza; Galicia es mas grt- 
ciosaquel'AbergDe.»

En verdad Galicia es el país de las montañas severai, délas vertic»' 
tes apacibles, délos saltos espumosos de agua, de ios tajos piganl««* 
de loe remansos tranquilos, de los valles serenos, de his bosques secu- 
larM, de las decoractónes sorprendentes y de los nos capricltosos; 
d» una poesía Inlimi y mediUbunda, país de una pródiga natural»*- 
donde ciarte no establece la competencia de sus lineas arquiieclónií^ 
coa los rasgos espontáneos de una vegetación czhuberante. Eoeirivií»
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de lU precipicio indo y descamado se a^iU en el ag îa una meaquiaa 
rtiflia eon^ecida por la lluvia, que suelta por su ancho cauce una 
Nanea pilvireda, como el delfín acosado arroja por sos fauces la espu­
ma del mar; es el moliao de la comarca, cuyos mwadores cruzan á me­
dia noche un mezquino puente de tablas desiguales que loa sostiene ao- 
lireuiii bulliciosa cascada. En la nebulosa linea del boriíonle, la llama 
«orti y deroradora de una csiíMda, escala i  la caída de la larde, como 
ina serpienle de fuero, la escabrosa cumbre de una montaña, recí^ien- 
l« la Inna su luz tibia y melancólica sobre el rcflqjo de este humoso 
|n«ndio. En el apartado lago formado porlas aguas que caen délas sa­
l i d a s  abiertas por la intemperie en las entrañas calcáreas de una 
enunencia, apagan su sed loa lobos de las sierras y Ins’buitres de las 
™ím 3. a orillas de ios ríos, en medio de la espesura de ios bosques, 
sobre las cristalizaciones seculares de los easiro», se conservan los es­
combros de castillos señoriales, deshechos sus muros, quebradas sus 
><wi, despcftUlados sus cubos, abierlassus paredes y francas sus bar­

bacanas para las fábulas yloscuentos. El misterio es la leyenda del 
vulgo. Sombras fatídicas discurren i  media noche por los subterráneos 
de las anliguas fortalezas. Donde no se teme el «düudode las brujas, se 
espía la salida de los mon» que lievan sus caballos á beber en la fuen­
te rústica ó en el remanso murmurador. Las quiebras de las montañas 
y las «slMflas de ios valles improvisan grutas silvestres, chozas primi­
tivas, alqnerías misteriosas, Borestas poéticas, paisajes melancrUicos, 
panoramas inesperados, horizontes multiplicados, islotes floridos, bal­
sas naturatea,ecos ruidosos, murmullos apacibles, auroras nebulosas, 
ocasos deslumbradores... La poesía de una naturaleza espontánea y 
caprichosa.

El arte ha aprovechado los valles y las sierras para sus ermitas, 
sus casas solariegas, sus calzadas y sus pnentes. Si buscáis la huella ti­
tánica del imperio romano, el Afonía-Furadoos deja registrar sus cavida­
des sombrías, humedecidas por el rio Sil, ó los coiu dt Larouco os 
presentan sus escarpadas cimas escaladas por la palanca del legionario

'E :

(Puente de Cesures.—Galicia.)

áescais sorprender los sacndimienlos hercúleos de las 
por el rayo y removidas por la tempestad, el pato ái Sun 

Cova entrega á la intemperie el asiento granítico de sus rocas 
tajcodu Jtl Loja remueve el glüten de las peñas, hacinando los es- 

•■«'• .'í i:  l.ji aluviones en las grietas de una montaña, como las gár- 
|C^»riaiuralesdee5te«olí!nlí09uaí. Si vuestra poética únagioacion 
^ — « lasinspirariones de ia naturaleza pródiga y floreciente, iosva- 
i / ' p  I f i ! ,  ifariñat V MIa-boja presentan sus emparrados 

sol. sus frutos abigarrados, sus espalleres espontáneos, sus 
uobiios. sus arroyos murmuradores

sobre el cascajal bullendo

DE LX Excixi.)

P * r a l d e a n o ,  los 
y elgwjíode los pájaros, el susurro de los insectos
^  r '^ l * * * l a g u a ,  en cuyas linfas dulcemente murmuradoras se 
«uhitn enWancas y menudas perlas. Si vuestro ingenia, esti- 
*'üloB historia, vuelveá la edad media, á los

* * verdadera fé en las obras del artista venias conquistas 
'^ 5v«l J  enlariasmo popular ensus correrlas «balleres-

fronterizas, las catedrales de Son/ítjo, O rmtij}fon- 
frfías de I * de S o b ra d o , O n m io  y  Cclottoni ,• las ermitas restau- 
■^and„, y Ponincira,jios castillos señoriales úeAUamira,
fr aiistrrL.j fo vuestro derredor ia rogativa pública!
^  iaiernwí • *» devoción espontánea y el cortejo marcial,
^ e o . i ^ ' í  ’  civilización de esta comarca, distinguien-
«conte„?*i “  ^  pueblos conquistadores y proscriptos,
^fíbe en cauro», la sociedad normanda y

“Wrónnii "̂ *1 reconstrucciones da
“«Mpoli compostelana, la sociedad romana en el mosáico del an­

tiguo comenUt-jttridiea de Galicia y eo los puentes de íupo , Ortntt j 
leepetados por los sigk»; la sociedad judia en su antiguo ce­

menterio de Aítoni, yen la tradición de sussederiasen Honfortt y la 
sociedad complelameiite española, eo el hospital de Sanitago y en la
paíloas da la Coradla.

En la presente ocasión Ajaremos nuestra plañía sobre los restos de 
la dominacioQ romana y presentaremos i  nuestros lectores la descrip­
ción del remoto Pm t Casarit, cuya vista estampamos al frente de este 
articulo.

A una milla de Padrón, eo la carretera de Santiago á Pontevedra 
se encuentra d  puente Cesures, que ba dado nombre á algunas casa< 
vftctoríis construidas cerca de sus pilares. La fundación de este monu­
mento romano es contemporánea de la ria tnilirarde Braga á Astorga. 
por la costa, qoe empezaba en .feoi» Celoni» (Faon), y llegaba hasta 
fnlvroiifliti (Bembibre). Entre Viro Spotomm (Vigo) y Gtondiiwn. 
(Cantomir), se reconocía el marco de Ad duoa ponrs» (según algunos 
geógrafos, el puente San Payo), donde se consignaba implicilamenic 
la localidad del puente de Cesures, Su advocación es el cnmprobanle 

' irrecusable de su antigüedad; al perpetuar la época desu tibrica, ha 
trasmitido i  la posteridad una página arquitectónica de la domina­
ción romana en Galicia. El puente Cesures de nuestros días es el anti­
guo pon» C«an's, cuyo titulo fué adulterado por el latín inculto de la» 
crónicas de la edad media, y españolizado por las generaciones veni­
deras. El pon» C<»ari» del imperio romano ha sido ei pon» d» Cetmrit 
délos siglos X y XI. y el puente Cesures de nuestros tiempos.

Eo Galicia aun se conservan los nombres de algunos pueblos dees- 
caso vecindario, como la revelación auténtica déla dominacioa impe­
rial. La administracioa y gobierno de los Césares no solo se encuentra 
en las obras moaiimcntales, sino también eo las apartadas localidades
délas montañas y de los valles. En la provincia de Lugoezisien, la al­
dea de César, en la parroquia de Cortopezas, la feligresía de San * /w 2- 
dor dt Citar y la aldea de Citar dt Seta, en la jui^lccion de Camba. 
En la provincia de la Coruña se descubren las feligresiu de San An-
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^  Cmot, situadas violentó respiración de lasavenidas. Sobre «1 nivel del rio Ulla se ele-en la márpen izquierda del rio Tambre.
En la Bátoria CompMiíliami, escrita en el siglo XI (I), se hace 

mención del puente Césares, cerca del cual se habían construido las 
torres de Oeste para la defensa del territorio. Al mencionar la entre-’ 
vista habida entre el arzobispo de Santiago D. Diego Gelmirez y el 
conde D. Fernando, fija el lugar de este recunocimieuto en loa térmi- 
DOS siguientes; a d  hIím /Ian»ini» PORTCJI quí d« ¿««urti a f i U a l u r ,  

El padre Flores esplica por medio de esU advertencia el verdadero sen­
tido de las palabras citadas: P a n u m  lepa da Ceiiurtj qui tíiam bodir 
nomífi fíiinel loper «llam a d  I r i a m .  Si lo que ha lomado por uní 
equivocación el erudito agustino, ha podido ser una verdad; si el puen­
te Cesuresha dado nombre i  un embarcadero de numerosa concurren­
cia, la apreciación imparcial de »i localidad y la iovcsligacion ar­
queológica y topográfica de sus alrededores determinaián la importancia 
del puerto marítimo de la edad media. En nuestras dias aproxima las 
importaciones estranjeras, sostiene el trífico interior con Carril y Vi- 
llaearcia, y pone en circulación los cereales de la provincia. Las ma­
reas vivas de la ría de Arosa, que elevan las tranquilas aguas del Ulla, 
suben basta el puente Cesuras, y los galeones mercantes cruzan su agita­
da corriente, cargados de géneros coloniales, de artefactos ingleses y 
franceses, de elaboraciones provinciales y de productos agricotas del 
país. El puente Cesures esel muelle del comercio de Santiago: losar- 
madores de Carril y VUIagarcia sostienen el tráfico interior, por me­
dio de la conducción realizada favorablemente en las aguas del rio 
Ulla (2). Las proverbiales esporlacionesde ganado vacuno para Ingla­
terra, asi como de maíz para Irlanda, han buscado este mercado como 
necesario y conveniente para las transacciones comerciales. Las antiguas 
factorías, cuyos edificios couservan sus nombres, consagradas ahora á 
las condiciones del arriendo particular, revelan las proporciones favo­
rables de la importación y esportteion celebradas en el puente Cesures.

Su siiuackiD topográfica es conveniente al comercio interior de Ga­
licia. Colocado entre Carril y Padrón, acelera los cambios, y empalmado 
en la carretera general qne describe una intercesión de Vigo á la Co­
rulla, sirve de puerto á las transacciones de Santiago. EnUactuelidad 
uo se construyen vú< milíior» para las conquistas, sino carrilera» 
promrcialei para la drculacioD de los ¡nlcteses materiales. Las con­
quistas se hacen por medio de tratados, ó se sostienen por medio de 
alianzas: los intereses materiales, acostumbrados i  ios convoyes y má­
quinas de presión, se amontonan en los estrechos surcos formados por 
las ilanUs de los carros de trasporte. De esta suerte el remoto pan» 
Ceaarti, el antiguo pon» de ceiniríi no es apreciado cort» una anti­
gualla h ist^ca  ó un recuerdo monumental; es uo almacén, un marti­
llo, un mercado. En li edad medía, el arzobispo de Santiago dejaba caer 
las cadenas señoriales sobre las aguas del Ulla; era mas bien la pose­
sión de nn feudo que la imposición de un portazgo. Entonces las cara- 
velas de los pescadores vendían mariscos y barbos. En nuestros dias la 
administración pública ha trasladado la aduana de VUIagarcia ai puen­
te Cesures, para íacUitar las guias courercialesá la conducción interior. 
Los galeones de los marineros trasportan los fletes de fardóla, quin­
calla, fundición y peteteria.

El puente Cesures presentó un paisaje ameno y pintoresco. Ko le 
anuncian espacioses andenes y sólidos machones. El rio Ulla atraviesa 
sus arcos ientómente, apercibido de lasaveoidas del invierDo, que des­
ata sos hirvieotes aguas sobre la campiña, fecundada con las algas 
miritimas arrastradas por la corriente. Ko eleva mis pelriles, y ensan­
cha sus arcos paraeepeler las mareas vivas déla ria. Es el puente de 
un rio de reposada comente, que anuncia en señaladas horas a i con­
sorcio coa las aguas del mar. Es el liodm de la agua dulce y de la agua 
salada. El viajero divisa á la izquierda los gmpos de lavanderas y los 
boles encallados en el Umo, y á la derecha presencia el atalaje de los 
galeones envejecidos en el trasporte. A un lado, el susurro délos ár­
boles, el eco de lis canciones y el son tnonólono de las madejas de lino 
sacudidas sobre las piedras para si blanqueo; al otro lado, los gritos de 
los pescadores, las rivalidades de los marineros, d  rudo crujir de las 
velaslatinas, y el acompasado movimiento ds los remos, que se aseme­
jan en lontananza á las alas gigantescas de un monstruo marino. La 
antigüedad se rejuvenece con la concurrencia, y el comercio no ha po­
dido alcanzar mas bella y poéíica perspectiva para sus transacciones 
mercantiles.

El puente Cesures, que ocupa de este i  oeste uua estensioo de 5 i0 
piés, presenta trece arcos mayores y menores, cegados eninviemo por la

va 21 piés, y ofrece al viajero la latitud de 12 piés.
El anlicuario no encuentra en este monumento arqueológicolili- 

pida votiva, ó la inscripción pretoriana. Las reconstrucciones arquileo- 
tónicas habrán emparedado sus líneas, ó tos años habrán gastado sus 
letras. La tradición conserva su nombre como el recuerdo de una funda­
ción imperial. Su antigüedad está justiQcada por su advocación. El 
pon» Cetarii de los romanos habrá cambiado sus hiladas de piedra y re­
novado sus cimientos de argamasa: en cambio lia conservado su loca­
lidad y trasmitido su nombre, como el lindero de una civilización om­
nipotente.

A x t o s ío  KEIRA d e  m o s q u e r a .

Santiago i i  Enero 1852.

| l l  l i b .  l ,  t«p. u » .  p s  l i s . — Ví k  4« 1* S « g - t ó r .  F lo rn .
(2| t o  el priAer e«*eilr«  Se 1U5I se ha& MperteS» em «I poertu 4e Q r r íl  

SS.neZ faftrfss 4 t  maú m  eulre Uie|a«liaes ia|tesM ] «m  eepeáui, emiae« |e.)eti« 
is i ln - s p ic s e ia M lie s a s l  B ise»  rateo, b s  u iU n a  ■*> d e  <1,000 eeadaeiOae i  
leí proeietU ! B m a io u le ,  de E e p o e , um plelen  el lolel da 7U,««5 ra ie fs i U  
,  '.T i - f l  «  e l p riaee  Irioeelre d d  m inee tá o , b  cealldad
de 15. , .8 S r s .  j  ZO a r e . ,  ca le f u  se cmoIib  5,550 r t  pordenelM  d e u i e n á a o  
a t.i lufBes deoeperbee-a.

L A  A L A M E D A  D E L  PEREJIL,
NOVELl EtDIUNá.

CAPITULO 11.
EL  p a v o r .

¡Qac ¿B •«¿¡áB DBcIiaf 
C«6ié u  así iailr«B<nlu:
»S*«prre) MñutB,
Cmi «(•« ai fo»(o!»

bi (d ft»
SveornstB 
SiaCorTHs «I VMÍM 
Co i o lf « i  eoHera.

{G¿»g9rBi.\
Jbenlras esto pasaba en la Alameda del Perejil, venían por el 

campo adelante, yen ademan de cuidarse mnypoco de aquel paseo y 
aun de todos los (fot mundo, dos caballeros punto mas que sesentones, 
cuya apariencia revelaba á primera vista que el que mas y el que me­
nos de ellos dejaba en casa un bien previsto arcon y un buen perro de 
presa que se lo guardase. Vestían largas casacas redondas, cuyos an­
chos faldones abanicaban dulcemente entrambos tobillos; largas chu­
pas de seda cubrían sus fornidos y abultados vientres, que á la legos 
mostraban no estar criados con el ilalulento frijol ni con la leve espina­
ca: holgado y alto zapato, sobre el qne se elevaba una apelmazada 
hebilla, no men« que un pavés moruno; empolvada peluca con caño­
nes á babor y estribor, y encima de ella un desmantelado sombrero de 
tres picos. Llevaban además en las manos larguísimas cañas de Indias 
dedos cuerpos, con su regatón de i  tercia y su puño de oro de á me­
dio palmo; en suma, ellos eran el perfecto/be «¿mile de los comerciáis* 
US de aquella época. Ei paso era grave y pausado, lo que unido i  los 
frecuentes paradas que hacían para hacer corroy estrechar masv mu 
el circulo de su conversaciem, ocasionaron el que hasta mucho rata 
despws de haber terminado la ruidosa escena de qne se habló en el 
anterior Mpitulo,DO llegasen nuestros interlocutores al punto objeüv* 
de su cotidiano paseo, el cual no era otro sino el sitio conocido CM *• 
nombre de Lo» cuero»; porque, en efecto, allí se hallaban muchos *  
ellos tolocadadosen ordenadas pilas, y dqjando entre unasy otras r^a- 
lares calles que servían de solaz á las personas qne hablamos, preferiai 
la vista y el olor de un género colonial, á la improductiva fragancia y í 
la estéril belleza dei mejor jardín de Aranjuez.

Llegados que fuéron al predilecto lugar, que como se sabe era ^  
mismo en que años después se edificó la huudida plaza de l.vs toros, 
uno de los caballeros, volviendo sin duda i  anudar alguna anleri* 
conversación, comenzó de esta manera;

—Convengamos, amigo D. Braulio, en que los jóvenes del día so» 
unos verdaderos pillos, sin pizca de temor de Dios, y que asi se  cuida! 
de tomar el buen ejemplo de sus padres, como yo me cuido del grai 
turco. Vea V. jh l el escándalo que hemos presenciado al pasar juntad 
esa alameda nueva, y que tan caro pudo ciKtar 4 uuo de ellos, seg^ 
DOS dijeron allí, pues el perillán había desaparecido cuando llegó D 
guardia del cuartel de la Bomba, y sedo vimos conducir al vivac pW 
los soldados al otro malón de las patillas y de la navaja gutdijeña.

—Solo una cosa puede sentirse en todo eso, contestó D. Braulio. ¡ 
es que ei otro tuno de la quimera no haya ido también i  dormir í  ̂  
cárcel; pues aunque ya nosotros no alcanzamos á verle i  causa d> 
sus buenos piés, es de presumir que seria otro que tal. Vava. ¡albí* 
rotar asi un pasco público! ¡Ah, sí yo fuera gobemadOT!

—Supongo, replicó D. Canuto, que todo ello habrá sido por algo»* 
mozuela de estas de moños y arrumacos; y hé aquí, amigo mío ■ 
lo queme lleva el diablo. ¡Pelearse por una rauger, que es el géaé'* 
de mas merma y averia que tiene el comercio!...

—Pesie en todas ellas, interrumpió el otro con destemplada asp*' 
reza; V. sabe, D. Canuto, que tengo un hijo ya mozuelo, á quien b* 
criado poniendo en práctica nuestro antiguo adagio, que dice; »Qui«» 
bien te quiera te hará llorar:, pues bien (continuó blandiendo la
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ele- y frunóendo su poblado entrecejo sobre su cara de vinagre), si este 
hijo ^  anduviese en esos picos pardos; si Pepito (pues coa efecto íloti 
Braulio era su padre), se atreviese áenatnoraresas moauelas petime- 
trts y i  dar escíndalos como el de esta Urde, por Dios me no me ha­
bía de contentar con romperle el bastón en las costillas, sino que tam- 
twii ie había de echar Ja casaca del rey, y ya no tenia que acordarse 
en su vida de que tema padre; y cuenta que esto mismo se lo digo i  
el todos los días. °

^ u e s  de una breve pausa, que serenó algún tanto su rostro na- 
lurairneule aspen» y desabrido, prosiguió en estos términos:

—V. rae dirí que yo también me casé; pero la cuestión no es la 
muraa por cierto. Había yo ya cumplido mis cuarenta y tantos dei 
pi», cuando el padre de mi difunta, que era correspoo-sal mío, me 
pinpuso MU boda; tomé á mi muger al precio de factura, v ella no 
ue en nu casi sid o  un zurrón de añil mas, cuya partida senté en mi 

maestro, llevándole su cuenta corriente hasta del agua dei alji­
be que bebía al año. Dios se la llevó antes del segundo, y la sentí por­
que c a w lM te  era buena; pero no por eso le dejé de hacer su balan- 
M, y de ello saqué con la pluma en la mano, y después de tirar mi 
^ n ta  de compañía, que yo habia hecho bien en casarme. Hé aquí, 

deben hacer las bodas; pero esto de rasarse un 
« ^ c n u e lo  sin barbas por esa necedad que dicen que se llama amor 

loque no heentendido en mi vida, y cuando i  mi fecha no lo 
™u«ao, probable es que tampoco lo llegue á comprender nunca, 

to  MIO apareció entre ambos un tercer interlocutor; era esta el 
repito, que para asegurarse completamente y desvanecer las 

^ M a s q u e  su padre hubiese concebido acerca de su participaciou 
«nudoso lance de la alameda, vino i  buscarle á su favorito paseo, 

'a costumbre de aqueUa épcca, pidió humüdemente el jóven la 
^ a s u  padre, y este se la alargó con un prolongado gruñido, que 

 ̂ manifestación hostil, y si un efecto de su acre condición, v 
^ n c i p i o  de temor, bajo el cual hemos visto que criaba á su hijo: 

felizmente interpretado por esta; pues cono- 
bien que á haber tenido Ja mas leve idea del negocio, no bu- 

k-i.,. “  “ abo. aino el regalón de su caña de Indias loque le
fflTn!. ^ **“ ároDse devotamente y en coro las oraciones

un porque con efecto tocaba á eDas la iglesia dcl Hospital, y 
^ m d a  so dirigieron lodos juntos hácia las respectivas casas, que- 
hiniaS,™-™ ** *-anuto, y llegando Doalmente padre é

aldabón de su guardada puerta.
anewmn humor de

rou, Braulio; hombre esclusivamenta mercaotil, ageno é in a -  
pasioues tiernas, y por lo tanto acérrimo enemigo de todo Jo 

V de h  *““b>era acrilicado cien veces
áíBu» mundo, la felicidad y el porvenir de su hijo único,

ayiiera que otras peosamienlos que no fuesen los dei es- 
>einle ,ñ  ̂"  P*'' «beaa *  un Jdven de
■««io ¿ Í í ,  J  « ““ id® nn ‘1 co-
»» P n f .  * “ apnnsanili^ad de su firma como por su endiablado ge- 
fcrmann! í  J " ' ' " ’ “««“«ns ««" castos y mucha su riqueza; de

*  nieva nomenclatura, hu-biesT' —
considerado como una notabiliJnd del cacao y del añil.' Júz- 

**** especie esluvo en su J c ^  el terror 
Wdre J í l f*  ““«•«> D- Pepito, al ver cerca de sí á su
b»; v’Z Í hí®®®®” '® ^ descargar el brazo sobra su agre-
*•«¿8 en *> lemendü que luchar con un carácter tal y en unos 
* .  tuvo * autoridad paterna era tan omnipotente como acata- 

enartpi preferir una honrosa fuga, al rancho
* ¿ to  in , „ r  easaoon blanco de soldado, con que, á guisa de sam­
ba peor ' ““ en de la paliza; y lo que

qw'lo d e c ^ ^ * *  ambas cosas mucho me-

jjj^ i^ T O ra d o s  son muy dados á solüoquioa: asi fié que no bien se 
«nairomi.m!”/ ' ' ” '® ®‘ ‘“ “b “ >ncebo, cuando comenzó í  discurrir 

«BieT • manera.
en ’ í® ‘bngo la culpa de que Rosita no haga alto si- 

mi io fructuosa persccucioo; porque 
¡***‘* '0  Currii.?'*’*'i “ble oye. y apuesto que ese ani-

dadas^^ “  °  ‘*“‘® ' ““ «yo. y í«e ú estas horas le
Mnoce?^^**“‘*f u f **‘̂ ®’ *“* ®«»®on para

^®*' POf I* '«j* aquellos dulces ratos de sa-
!“ '**> m é r i W ^ Í ^ ”.® f®^® 1® Por lo menos asi se
Í“ i pues ¿cuál de e?ia! las mugeres, y así se las lison-

de la^ltinH H • celebrada, y de que las mu-
^  * ® ss« sp ^ d ^ Í  l®'®“,“ “enas de envidia en el silencio de la no- 
” ”  P a f te * ^ t^  ^ " ‘® y lasalabanzas de su hermosura?.. Por

??® en l^noZaJmi^.^VK'í?'* '* ''® *'^ í  la cárcel por habérseleha-
’ '“®b me inquiete eu mi prayertoV “ “S®

—Meditó en seguida un poco, y dando eu fin una palmada de ale­
gría, esclamó:

—Bien pensada! Esta newbe cantaré á la guitarra bajo sus rejas 
una canción que para esl(8 casos tengo prevenida: me oye: ¿ ¿ a  á la 
ventana, y... ¡soy el mas feliz de los hombres!

(ConiínuarB.)
F r a n c i s c o  FLORES AREN’AS.!ia m i SiUMum,

TRínician.

(CoDclnsioQ.)
—Detente, gritó Elvira, detenta!
^ n a  palabra no mas: niégame tu secreto otra vez, y me veiás en 

poder de mis eoemigos.

un"sÍno^ *® ' contestó la jóven cayendo medio desmayada en

—Habla.
—Me arrebataron á la fuerza... Me trajeron aquí... Vo mostré á Don 

Rodrigo esa ventana como el único puerto capaz de salvarme de sus 
odiosas tentativas... El se rek de un modo eslraño, y su mirada infer­
nal me aterraba.

—Continúa, Elvira: me estoy ahogando de impaciencia.
--E n  fin, dijo esta cubierta de rubor y con voz que apenas se en • 

tendía; devorada por la sed, bebí un vaso de agua que estaba á mi la­
do... cal sin saber cómo en un sueño profundo, y b. Rodrigo el mi­
serable! pasó la noche en el castillo.

Mira D. Pedro con ojos espantados á la cautiva, y su mirada la in­
terroga todavía, porque su razón se niega á comprender lo que acaba 
de oír.

Hoye, continúa Elvira; por el recuerdo de nuestro puro amor te lu 
suplico; dentro de un momento pueden venir... Ay! qué seria de mi si 
te encontrasen! Huye: déjame aquí morir sola... No quiero que el mun­
do me vea después del horrible suceso que cubre de rubor mi frente 
No puedo aceptar los jurameotos; ya U pobre Elvira esindigna de ti 
bi, pronto la muerte me librará del peso de la vida! ¡para qué quiero 
uoa Tida que no puede ser luya? 'i i

Hace Elvira á m  amanta una señal ife despedida, y no podiendo 
sufrir mas lafueizadesu dolor, cae sin sentidoanteD. Pedro, que la 
contempla con la mirada fija y los puños crispados por la célMa: ma» 
lomando de pronto una resolución; ¡Hay un Dios en el cielo y una jus­
ticia en la fierra! murmura coa ahogado acento: yo rogaré á Dios é 
mveearé esa justicia. j s

Dice, y tomando i  Elvira en sus brazos, desciende con ella por la
esesift.

i\'.

se hatla_ D. Rodrigo en un suntuoso aposento de su cata de Ubeda 
acompañado tan solo de uno de sus mas íntimos confldentas

Está triste, pensativo, y bridan sus ojos con un fuego mas sinies­
tro que de ordinario. Algunas veces, sin saber él mismo por qué ta 
Ktremece y mira espantado en derredor, cual si temiese la a¿^cion 
de su mas mortal enemigo.

-Sancho , dice con voz ronca; nadie viene! ¿Oné se han hecho Jos 
caballeros qw i  ^ s  horas me acompañaban? Huven de mi acaso’ 
¿Tinto tabrán mfimdo en sus ánimos los últimos sucesos, que se apar-
tand^eaososdel que hasta ahora miraran como jeíe’ ^ ^

—Señor, me permitisqueoa diga la verdad’
—Habla.

MPto de Elvira se ha hecho pú­
blico, y las gentes os miran con horror; dicen que se avergüenzan de

a u to ^  ** ^ ^
—¿Serán tan imbécUes que se atrevan á desafiar mi eólaa?
—Lo temo, señor, porque lodos los hidalgos y caballeros dicen am. 

por haber vos provocado la cólera de Pero Gil, han perdido sus litul» 
de nobleza y los que aseguraban la posesión de sus heredamientos Sus

—Cómo! ¿tratarían deponeiseenmanosdelreyD Pedro»
—Eso pretenden.
- P o r  ^n tiago , que es mucha audacia en los hidalgos «1 pensarlo 

siquiera! P.W conocen ÚD. Rodrigo de Chaves ,sicrMn que S i  
viva ha de tre i^ a r  en estas torres otro penden que el de D. Enrique' 
No « ese  á fe mía el pebgro que amenaza á la ciudad: fia sido imMsU 
ble descubrir al traidor que abrió laspuertas alas geutes de L» Torra:
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ese podrá hicetlo de nuevo, j  no eé eoloaces cuáles serán las conse­
cuencias. Los sucesos me bao hecho ver que Pero Gil, i  quiea jo  des­
preciaba , es mucho mas ínporUnte de lo que yo creía. Eirira se ha 
escapado, y nadie puede haberla dado libertad sino ese audaz mancer 
bo... Oh ai hubiera podido encwitrarles! pero todas mis dibyencias 
han sido ranas; yá  b  solo, Sancho, lo confesare: temo su venganza.

Oyese en el corredor un ruido de pasos precipitados: ábrese con es­
trépito la puerta del salón, y se lanzan dentro cuatro ó cinco, emboza­
dos basta les ojos; pero dettajo de las capas se dibujan largas espadas, y 
crujen al andar las aceradas cotas. Una muger cubierta con un velo se 
oculta entre elloe, y detrás de todos, relumbran las armas de los solda­
dos que llenan la estensa galería.

Üon Rodrigo mira sorprendido á los recien llegados, y uu vago es­
tremecimiento le agita, pues aunque no be conocido á nadie, su ins­
tinto le dice que se halla cerca de su mas mortal enem^o, y que este 
es mas poderoso.

ttecúbra sin embalo su audacia, y volviendo á tomar el aitanero 
continente que le es habitual;

—Qué me queréis? esclama; quiénes sos vosotros que teneis la osa­
día de invadir mi casa? Salid, salid al momento, ó á una señal mía, ar­
mados los babilantes de esta dudad, os harán conocer á cuánto se ee- 
pone el que provoca mi venganza.

Nada contestan los embozados; pero saliendo uno de elloe del gru­
po, se adelanta bácia £). Rodrigo y se descubre en silencio. Chaves le 
mira, palidece, y por un movimiento maquíoal descubre su cabeza, 
murmurando con acento-sumiso:

—Perdonad; señor, no os habla conoddo.
—Ob! no me conoces lo bastante, le contesta su misterioso interlo­

cutor : dentro de poco sabrás positivamente quién soy.
—Señor!...
—(CdcDO ahora tan biimilde el fiero partidario ikl Bastardo? Pero no 

se trata de eso. Acercaos, Pero Gil, y decid vuestra queja: ha libado el 
iDomento de la justicia.

—Señor, dice D. Podro, oiieBtrassu rival coala boca entreabierta y 
Evkk cá rostro de espanto y de cólera, se encuentra en la situación dé 
un lutnbre presa de horrible pesadilla; yo amaba á una jóven, ú por 
mejcH' decir á  un ángel; janaás cruzó por mi mente un pensamiento que 

-pudiese manchar su viiginal pureza: dentro de pocos dias iba á darla 
mi nombre y mi té al pié de los altares... Pues bien, señor: D. Rodrigo 
de Chaves la vió; concibió por ella tusa pasión vioieota; la arre­
bató una noche del lado de su madre, y cooriautiliode un narcótico 
triunfó de la triste victima, que te amenazara con airojarseá los fosos 
del easiilio, antes que accederá la deshonra quete proponía..,

—Mentís! esctamó D, Rodrigo: ¿dónde están las pruebas de lo que 
arabais de decir?

Pero Gil llevó la mano i  la guarnición de su espada; pero se contu- 
TOá unaseüadel que parecía sujeté. Este atravesó el g r ^  que tenia 
á su espalda, y un momento después volvió á aparecer llevando á Elvi­
ra por la mano.

—>0 querías pruebas? dice i  D. Rodrigo: será esta suficiente?
Reb«cede Chaves espantado, y bajando los ojos tartamudea al­

gunas palabras de disculpa.
—Nada encontrarás que pueda reparar el mal que has hecho; le 

dyoel que se había coavertído en su juez.
— disponed de m i: estoy pronloá obedeceros.
_Pues bien: el boom de esta jóven ha sido ultrajado; le debes una

reparación que el mundo exige: esta noche le darás la mano.
—Estoy pronloá obedeceros, dijo D. Rodrigo respirando mas tran­

quilo i l  verse libre tan á poca costa.
—Señor, esclamó D. Pedro con voz suplicante: os olvidáis de mi? 

no sabéis qne la amo con toda mi alma?
—Jamás coos»tiré, decía Elvira al mismo timpo.
—Silencio los dos: aléñelo, vive el cielo! ús prometí haceros feli­

ces ; ¿quién hay aqui capaz de dudar de mi promesa?
—tseñor, mi único anhelo, mi sola fébeidad...
—Pero Gii, le contrató con voz de trueno; ¿cuándohas aprendido 

á repbcareo mí presencia?
F.l doncel retrocedió c an tad o , tmeatras D. Rodrigo le miraba con 

aire de triunfo, poes en medio de su pnqiia bamillacioB, goaaba cm  la 
humillación de su rival; y para aumentarla al mismo tiempo que 
sus celos:

__Señor, dijo, la órden que me habas dado como en castígu por
mi conducta pasada, es favor en vez de pesa; y ya anhelo que ia 
hermosa Elvira se digne coneedrame el dececlio de lianurla mia.

—Pues bien, todo está preparado; un sacerdote os aguarda e n li 
cajália, marchad. Id ves con ellos, Padilla, anadió dirigiéndose á uno de 
los caballeros que le acompañaba!, y cuidad de que se ejecuten mis 
órdenes, h' vos, Eivim, recordad que vuestro padre os dejó al morir u i 
i.uiabre puro: ¿queréis que ese nombre qoede ia&maiio para siempre? 
«1 bonm- os manda dar la mano á 1). Redrieo: obedeced. Y cw impe­

rioso gesto y el brazo eslendido, la señalaba la puerta donde Chaves la 
estaba esperando.

Elvira, aturdida y sin saber lo que hacia, salió dirigiendo i su 
amante una de aquellas miradas que en vano se iutentaria pintar, y 
en las cuales está reconcentrada toda una exislencia.

—Pero Gil, dijo ei embozado cuando se quedó solo, haced m irará: 
los caballeros da la ciudad.

—Vive Dios, añadió mirando al doncel que se alejaba, está mas 
enamorado que nunca! En este momento me maldice, y tal vez está 
formando proyectos de venganza... Asi son todos! be nacido parabas^ 
ii^ratos; todos me aborrecen porque no les es dado comprender si 
alma. Por eso me llaman tirano; por eso no viven sino déla rebelien... 
Imbéciles! Porque quiero hacerles dar un paso en la marcha de las ge- 

i aeraciones, ohl libarán hasta ultrajar mi memoria; peco asi que ks 
' siglos hayan rodado sobre mi tumba, lucirá para mi nombre el día ds 

la justicia.
—Entrad, caballeros, entrad, añadió viendo que se acercaban ks 

hidalgos qne habla convocado; los Utnlos de vuestras propiedades ss 
han destruido: vuestras cartas de nobleza sefríeron la misma suerte; 
ei mal es irremediable; pero mañana se juntará el pueblo en la piara 
á voz de pregonero, y designará cuáles son vuestras prtqiiedades, quiéi 
tiene el alto bonúrde llamarse caballero; este acto será conocido con 
el nombre de la artitrairta.

Todos se inclinan « i silencio y salen con el asombro y el respete, 
marcados en el rostro; mientras D. Pedro, ageno á cuanto pasaba y 
con la vista fija en la puerta por donde salió Elvira, parecía la eslatua 
de la desesperacioQ.

Reina en el salón un profundo silencio, hasta que entró Padilla.y 
acercándose al oído de su jefe:

—Señor, dice, vuestras órdenes están cumplidas.
—Todas?
—Todas.
—Sin resistencia?
—fiada se opone á la fuerza de los ballesteros.
—PeroGU, asómate á ese balcón y dbne lo que veas.

El doncel obedeció maquinalmente; pero al apercibir lo que pasa­
ba dié un agudo grito; acababa de ver á D. Rodrigo colgado de uno 
de sus balcones y luchando aun con las últitnas convulsiones de Iz 
agonía, l 's  pueblo inmenso contemplaba mudo y aterrado aquelia 
borrible escena.

—¡Señor, señor, clamó Pero Gil cayendo de rodillas, perdonsdiaí,, 
habla dudado de vuestra justicia!

—Va lo había leído en los qjos; pero le perdono, porque te disculpa 
la fuerza de tu pasión. Está conromido el castigo; ahora, añadió vien­
do entrar á Elvira pálida y conmovida, ha llegado ei momento del 
galardón por fu fidelidad pasada: Pero Gil, ¿quieres unirte á la viuda de 
D. Rodrigo de Chaves?

-S eñ o r, contestó el caballero braándole !a mano, sois el mas jiisi* 
así como el mas grande de los hombres! Permitidme abora que anuncie 
al pueblo vuestro nombre ilustre para que k) bendiga.

—V corriendo al balcón, debajo del cual se agitaba numerosa mu­
chedumbre , gritó con acento de eolusiasmo, levantando los brazos al 
cielo: Viva el rey de Castilla! Viva D- Pedro el Juslicieto!

Hace dus años qur existía en Ubeda un antiguo solar casi demoli­
do, y qne se conocía con et nombre de La ana dtl ahorcada: la histo­
ria que acabamos de contar es, según una tradición del país, el ori­
gen de tal denoinínadon.

pRASnsco AGLTLAR t  LORA.

SOLUltOCt DEL JEROGLÍEICO PrsLIC.XDO ES EL SLJt. Jl

Detrás de la cru: el diablo.
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Dirtcior ;  prapuurio D. Angel Feriundez de los Rica.
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